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HO Y un señor me ha hecho la si
guiente pregunta: «¿Deseo usted 
el t r iunfo del Eje?» Lo he a to jado 

con mi contestación af i rmat iva y rotunda 
y el curioso o indiscreto se' ha qupdado 
sin ganas de cont inuar, pues o la legua 
se le conocía sus conceptos contrar ios 
o los míos en cuanto a esto se ref iere; 
hac iendo un análisis psíquico y también 
físico de este señor, se denotaba clara
mente en él su de jo de resabio l ibera l , 
de reacc ionar io , de viejo y gastado por 
la polít ica gastada y rastrera, carcomida 
de finales del pasado siglo; ignoro si 
había mi l i tado en un par t ido de dere
chas o de izqu ierdas; de lo que sí estoy 
seguro es de que en la «polít ica» de la 
nefasta repúbl ica también estaba mez
c lado. 

Una vez a ta jado me pregunté yo de 
esta segur idad y ro tund idad con que 
contesté. Empecé por ana l i za r l os causas 
en que me basaba. N o era deb ido al 
capr icho y menos a la simpatía. Me ba
saba en la rea l idad . A leman ia e Ital ia 
son unos pueblos que representan his
tor ia por doquier ; pueblos consagrados 
al t raba jo , pueblos que basan su exis
tencia en la producc ión p rop ia , pueblos, 
en fin, revoluc ionor ios én el verdadero 
sentido de la pa labro . 

Sus enemigos representaban en todos 
sus aspectos lo contrar io ; representan 
no la t rad ic ión , si no la parte mala de la 
t rad ic ión; representan el re inado del o ro , 
aunque este oro lo tenga un zángano 
que no haya hecho nada por la Patria, 
y ni aún para sí mismo, y todo esto sin 
querer aver iguar su procedencia obscu
ra. Representaban, sobre t odo , la reac
c ión; la resistencia ciega a todo lo que 
signif ique evo luc ión. 

En Europa, aunque el teatro de guerra 
se haya hecho universal,, es donde inde
fect iblemente tiene que darse el resulta
do de esta magna cont ienda que tiene 
que decidir el ser o'el no serede muchos 
pueblos. 

Churchi l l lo ha d icho e insistido: «la 

fuerza que tiene que aplastar a A lemania 

es la rusa». Y oq i j í , en estos razona

mientos, es donde ni contestación a d -

•quiere la ro tund idad sin pa l ia t ivo . 

Un espíritu transigente admite la pro

longac ión del sistema polí t ico a j i t i cuddo; 

admite la p ro longac ión del re inado del 

o ro y el ap lazamien to de la imposic ión 

del nuevo o rden ; lo admite todo , menos 

el imper ia l ismo salvaje, anárqu ico , caó

t ico, inhumano, de Stalin, si este espíritu 

transigente, aunque acomodad i zo , es 

buen español , porque conoce los resulta

dos de este sTstema pol í t ico, y sobre todo 

conoce los medios que le sirven de base. 

Q u e j o tenga presenté este señor que 

me preguntó y todas los que como él 

piensan. Si Stalin vence a la fuerza ale

mana no será tan altruista que no quiera 

nada en premio a este imposible. Quer rá 

poner en práct ico su p lan de bolchevi -

zác ión de Europa al que nadie podrá 

oponerse con éxi to porque habrá demos

t rado ser el más fuer te; y a este p lan, 

tenedlo presente, españoles, a la ejecu

ción de este p lan , ya lo ha d icho nues

tro Caud i l l o , se opond rán millones de 

pechos españoles que mor i rán antes de 

ver lo rea l izado. 

Cuando hube hecho todos estos mis 

razonamientos, me d i perfecta cuenta 

del po rqué de mi segur idad e invaéi la-

ción con que contesté a la pregunta que 

lieed y priiiaiaii VUl íS i 

me hizo hoy un español v ie jo , gastado, 
representación de la «polít ica» anter ior 
al G lo r ioso Mov im ien to y que ignoro si 
en «polít ica» mi l i taba en un par t ido de 
derechas o de izquierdas.—^P. V; R-

I A exper iencia de la técnica de la 

guerra , ha demost rado la impor tan

cia que tenía el tener e lemento de 

la lucha en el mar, el av i ón , y ante el de

sarrol lo que ha tenido esta a rma, se ha 

...Pero no se crea que decir revolucionariamente es decir dema
gógicamente: las demagogias son siempre cínicas y sólo sirven a 
los que, a falta de razones sustantivas en que apoyarse, necesi
tan alagar al pueblo y engañarle. Nosotros, por el contrario, 
sabemos que nuestra rnisión es violentarle para que, quiera o no 
quiera, se encaje dentro de un recto vivir; y el que sólo crea ser
vir a la verdad de la causa del pueblo haciéndose cómplice de sus 
nías torpes maneras, lo que representa es, en el fondo, el peso 
de rencor y de miseria espiritual que la actividad bolchevique 
seinbró en España: porqué servir los destinos de un pueblo no es 
precisamente imitarle, ni menos azuzarle a que contiriue con 

sus defectos. 

(Del reciente discurso del Secretario General 
del Parlido, comarada Arrese, en Málaga) 

A PROPOSITO DE UN LIBRO 

LA lectura de «Raza», el l ibro de Jaime 
de And rade pub l icado recientísima-
mente, ha tenido la v i r tud del acicate 

y nos ha ob l igado a meternos en los en-
irecijos de nuestra carne pora encontrar 
la médula conceptual de nuestra idea de 
jo raza. Raza, en Casti l lo, no viene de la 
sangre, sino de los hechos, y el refrán 
anda de boca en boca , l leno de verdad 
y de fuerza : «Sólo somos hijos de nues
tras obras. 

La genealogía nada vale ante lo inme
diato deJ hecho demost rado, y los blaso
nes ¿de que sirven, si nuestra sangre es
pañola no es para gua rdada , sino para 
vert ida? Por todas las tierras sembramos 
vidas t ronchadas y de este do le r de que
brantamiento nació nuestra raza di lata
dísima: nació en la muerte, como nacen 
los grandes cosas y los pájaros milagre
ros; nació y mur ió en el juego eterno de 
las palabras amar, morir y v iv i r ; , sobre 
todo amar frenét icamente y con los ojos 
desbordados cuanta tierra se puso de lan
te de nosotros. Así es la raza nuestra. 

V i l lamediana decía: ,: •> sí; .. 

Quien eolia amando sólo amando niuere, 
que el que aclería a decirse no es cuidado; 
menos dice y más ama qujen más quiere. 

Y porque el poeta supe expresar este 

silencioso amar y padecer, sus versos han 

quedado como muestra de una f ib ra ra

cial que pocos pueblos pueden sentir 

lat iendo en su histor ia: el si lencio. Hay 

en Espafía grandes l lanuras sin palabras 

sentimentales, y los hombres al l lenarse 

de ellas, se empapan de grave amor a 

las cosas inexpl icables: al mar, por ejem

p lo , o a la selva impenetrable. Que no se 
o 'v ide nunca que el español sueña con 
perderse en a lgún laber into: Don Qui jo te 
se pierde adrede en su locura para en
contrar el destel lo racial : Lope se pierde 
por un novi l lo y juega con las palabras y 
con el perderse: 

Yo soy vuestro pastor y vos mi dueño, 
vos m¡ ganado y yo vuestro perdido. 

Se pierde a gusto y se encuentro en su 
perd ic ión dentro del círculo encantado 
de su prop ia v ida . Es el perderse el que 
nos h izo penetrar en la-selva y caminar 
a ciegas por un continente inf inito. En 
este perderse quer iendo, deseando y 
mur iendo; en este laber into de ensueño y 
resolución, la g lor ia se encuentra de la 
mano de la muerte. 

Y el no ser por amar será mi glor ia 

Es la g lor ia de la raza la que se des
cubre y se levanta al caer la sangre por 
las heridas y al desplomarse el sueño por 
el cansancio; en el ser en un aniqui la
miento ardoroso y l lameante que la pa
sión enciende y al imenta; es la perfección 
en el sufrir, el ascético camino de nues
tros campos. 

Me pulo igual que pule al joyel el orfebre, 
quemándome en la sangre de la divina fiebre. 

Es de la razo el mor i r , el perderse, el 
amar , el quemarse^ y por eso estas pa
labras son tan jóvenes y tan fáciles de 
decir en las horas de s incer idad, en las 
madrugadas esperanzadas de un sig lo 
que se abre a lo pu janza recien reco
b rada . 

DANIEL NOGUERAS 

FRENTE DE JUVENTUDES 

El próximo domingo, día 5, se celebrará un Gran 

Festival ÁrtísíiGO-Teatral en el salón-teatro anexo 

a F. E. T, y de las J. O. N. S. 
3.° Folk lore a cargo de f lechas del 

F. de J. 

4.° Sección Cora l , estreno de Id sar

dana «Sant Joan» con música del maes

tro J. M . Ruerq. 

5.* Recital de poesías a cargo de 

«León de Román». 

6." Sección Teatra l , pon iendo en esce

na la d iver t ida za rzue la or ig ina l de 

Eduardo Sainz, «El Fantasma». 

El p r ó x i m o domingo , día 5 de ju l io , se 
celebrará en el salón teatro anexo a 
F. E. T . y de los J ; O . N . S., el g ran Festi
va l Artíst ico Teatral o r g a n i z a d o por esta 
Asesoría. 

€1 p rog rama constará*de las siguientes 
partes: 

1.° Danzas Glásicíis p o r la S. F. del 
F. de J. 

2.° Recital d e músiea a ca rgo de la 
Sección Mus ica l d^ l F. de J . 

c reado una gama de var iedades seme

jante en menor escala a la que existe en 

el reino de las aves, pero siempre para 

rendir su f ruto necesitan de una base y 

ésta en el mar es el portaviones. Su apa

r ición en la post guerra de 1914 fué su 

inic iación y solo se dedicaron a tales cruce

ros de batal la en construcción que sufr ie. 

ron tal t ransformación en v i r tud del t ra tado 

de Wash ing ton de 1922 y esto ha hecho 

la existencia de los grandes por tav iones 

ydnkis, japoneses e ingleses,entre los que 

se encuentran respectivamente los de la 

serie «Saratoga», «Akag i»y «Eagle^>, pero 

la exper iencia de tal aprovechamiento 

parece que no ha d a d o un resultado prác

t ico, pues su desproporc iona l desplaza

miento ha aumentado su vu lnerab i l idad y 

han cont inuado en su menguada poten

c ia l idad ofensiva y defensiva, parece que 

lo re latado ha d a d o una consecuencia 

que así que las naciones han construido 

navios propiamente adecuados paró por

taviones no se han dec id ido por tales 

tonelajes y han sido reducidos conside

rablemente, pues el Japón las nuevas na

ves portaéreos no l legan a las 10.000 

toneladas, las de los Estados Unidos a las 

20.000, y las inglesas a las 22.500. ¿Cual 

cr i ter io ha de prevalecer? 

N o tenemos personal idad para dar una 

respuesta, pero aunque legos en la ma

teria en su aspecto técnico,.solo para dar 

una opin ión que en tal sentido marque 

una or ientac ión, d i remos que nuestra 

creencia, será la prevalencia del por ta

viones de reducido tonela je, como el t ipo 

japonés, la razón parece obv ia , cierto 

que la disminución de tonelaje redunda 

en la capac idad y por lo tanto disminu

ción de aviones, pero repetimos que tal 

nave siempre será vu lnerable, ya no ha

blamos de su potenc ia l idad, su capac i 

dad hueca le d isminuye la resistencia, y 

hemos visto en los casos práct icos que 

se han reseñado en la prensa que en 

caso de certero to rpedo , la herida es de 

muerte, recordemos el e jemplo del «Ark 

Ro/a l» y los otros que no se han escla

recido habrá sucedido igua l , ahora b ien, 

un nav io que of rezca mucho blanco por 

su vo lumen y no tenga resistencia, y por 

otro parte sea una gran pérd ida dif íci l de 

reparar , no puede considerarse práct ico 

y sin gran eficiencia, ya que no tiene más 

que el mayor número de 'aéreos /y si bien 

es un factor muy interesante, sin duda 

queda contrarrestado por las' otras cir

cunstancias antes apuntadas. 

A mayor abundamien to la nueva or

gan izac ión de las escuadras ha de ser 

a base de los por tav iones, y así como 

hasta ahora no se concebía una f lota de 

navios de línea sin el aux i l io de los cru

ceros y de ¡os destructores, recuérdese 

la pérd ida del «Prince of Wal les» y deJ 

«Repulse» por fa l ta de protecc ión, se ha 

hecho indispensable en la nueva orgon i -

¿ación de las escuadras de las bases flo^ 

tantes de av iac ión y por tanto deberán 

tenerlos en gran número y con poca vu l 

nerab i l idad y ésto solo se consigue con 

los barcos de reduc ido tonelaje del nuevo 

t ipo japonés. 

El t iempo sin duda co r robora rá en este 
cr i ter io. 

ALBERTO COMPTE 

Cimarailas: ilivuigai HLLÉSj 
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